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Os proponemos leer el evangelio de Marcos 

  



Los evangelios son los libros de la Biblia más conocidos para la mayoría de 

los católicos, porque cada domingo los escuchamos en la celebración de la 

eucaristía. A fuerza de oírlos una y otra vez, muchas enseñanzas, parábolas, 

milagros y episodios de la vida de Jesús han acabado resultándonos 

familiares. Sin embargo, muy pocos católicos sabrían explicar cuándo, cómo 

y por qué se escribieron los evangelios. Ahora que vamos a comenzar a leer 

uno de ellos, puede ser interesante conocer algunas de estas cosas.  

 

Evangelio y evangelios.  

Desde hace mucho tiempo llamamos "evangelios" a los cuatro libros de la 

Biblia que narran la vida de Jesús, pero entre los primeros cristianos la 

palabra "Evangelio" no designaba un escrito, sino el anuncio de una buena 

noticia. Éste era el sentido que tenía en el lenguaje corriente. Entre los 

judíos esta palabra tenía además un significado religioso. A muchos les 

recordaba el anuncio del profeta Isaías, que había proclamado como buena 

noticia la llegada de Dios para reinar sobre su pueblo (Is 52,7).  

También para Jesús la buena noticia era la llegada del reinado de Dios. Él 

hizo de este anuncio el contenido central de su predicación (Mc 1,15) y el 

motivo de su actuación. Los primeros cristianos comprendieron que con su 

pascua había comenzado a llegar este reinado de Dios, y por eso la buena 

noticia que anunciaban era su muerte y resurrección (1 Cor 15,3-5).  

Evangelio fue, por tanto, al principio una palabra de la misión cristiana, y 

sólo a partir del siglo segundo se utilizó para designar a los libros que hoy 

llamamos evangelios.  

 

De Jesús a los evangelios.  

El evangelio de Marcos, a pesar de ser el más antiguo, no es una crónica 

directa de los acontecimientos que narra, pues fue escrito casi cuarenta 

años después de la muerte de Jesús. En este camino que va desde Jesús 

hasta los evangelios pueden distinguirse tres etapas:  



- Jesús y sus discípulos: La relación de Jesús con sus discípulos fue muy 

estrecha. Ellos lo acompañaron a todas partes, escucharon muchas veces 

sus enseñanzas, fueron testigos de sus signos, y además Jesús los envió a 

proclamar el mismo mensaje que Él anunciaba (Mc 6,7-13). Aquellos 

discípulos son el primer eslabón en la transmisión de los recuerdos sobre 

Jesús.  

- Las comunidades cristianas: Después de la resurrección de Jesús, sus 

discípulos formaron pequeñas comunidades, que anunciaban la buena 

noticia de su resurrección, recordaban sus enseñanzas y celebraban su 

memoria (Hch 2,42-47). En estas comunidades se transmitieron 

cuidadosamente los recuerdos sobre Jesús. Muchos aprendieron de 

memoria sus palabras y sus signos, y algunos comenzaron a escribirlas para 

que no se olvidasen.  

- Los evangelistas: Llegó un momento en que los cristianos sintieron la 

necesidad de tener por escrito todo lo que se recordaba sobre Jesús. Fue 

entonces cuando los evangelistas, después de haber investigado 

cuidadosamente todo (Lc 1,1-4), compusieron sus evangelios. Al hacerlo 

tuvieron muy presentes los problemas que tenían sus comunidades, y 

trataron de iluminarlos desde las enseñanzas y las acciones de Jesús.  

 

Evangelios canónicos y evangelios apócrifos. 

Los cuatro evangelios que tenemos en nuestras Biblias son los que la Iglesia 

aceptó como regla de fe, y por eso se llaman "canónicos". Pero en los 

primeros siglos del cristianismo se escribieron otros libros similares, a los 

que también se llamó evangelios. Algunos de ellos, como los evangelios de 

la infancia, tratan de llenar vacíos de los evangelios más antiguos; otros 

pretenden recoger enseñanzas secretas de Jesús. Muchos de ellos han 

servido de inspiración a los artistas, y de alimento a la piedad cristiana. En 

general son muy interesantes para conocer las creencias y forma de vida de 

algunos grupos cristianos de los primeros siglos, pero excepto una colección 



de dichos de Jesús que se conoce con el nombre de "Evangelio de Tomás", 

aportan muy poco sobre Jesús y sus enseñanzas.  

De todos estos evangelios hemos elegido para nuestra lectura, comunitaria 

el de Marcos, por dos razones. En primer lugar, porque es el evangelio más 

antiguo, que sirvió de base para la composición de los de Mateo y Lucas. Y, 

en segundo lugar, porque es el evangelio que leemos en la eucaristía de los 

domingos del ciclo B. Antes de comenzar a leerlo, sería conveniente tener 

una visión de conjunto, y para ello nada mejor que leer una introducción al 

mismo. En tu Biblia encontrarás una antes de dicho evangelio.  

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Antes de comenzar la lectura continua del evangelio de Marcos. vamos 

a leer algunos pasajes sueltos del mismo en los que se dan diversas 

opiniones sobre Jesús. Fijémonos en qué es lo que dice cada uno de 

estos personajes sobre Jesús y en cómo lo recibe o valora Jesús.  

Los demonios:  Mc 1,24; 3,11; 5,6-7  

La gente:   Mc 6,14-15; 8,27-28; 10,47; 11,10  

Herodes:   Mc 6, 16  

Pedro:   Mc 8,29-30  

El centurión:   Mc 15,39  

El evangelista:  Mc 1,1  

La voz del cielo:  Mc 1,9-11; 9,7-9  

Jesús:    Mc 8,31; 9,30-31; 10,33-34; 14,61-62  

Al comienzo de la próxima reunión pondremos en común lo que hemos 

descubierto. Para facilitar la participación de todos, es conveniente que 

anotes en un papel lo que dice cada uno de los personajes sobre Jesús y 

si Jesús acepta o no lo que dicen de Él. 


